
En Cuaresma,  
Jesús nos enseña a perdonar con corazón generoso 
  
 
Lucas 15, 11-32: Hijo pródigo 
   

 

  
 
  

1. PRESENTACIÓN DEL TEMA 
 
Unos buenos padres siempre quieren lo mejor para sus hijos, y por eso están dispuestos a 
perdonarlos cuando fallan en algo. Jesús, que busca lo mejor para nosotros, está siempre 
dispuesto a perdonarnos porque sabe que así es Papá Dios.  
 

Él dijo que no había venido a buscar a los sanos, sino a los pecadores. Por eso quiere perdonar y 
curar todas nuestras faltas, nuestras debilidades, nuestras cobardías y traiciones. 
 

La mirada que Jesús dirige al pecador, igual que miró a Pedro cuando le negó, no es una 
mirada de desprecio, que humilla y condena, sino una mirada de comprensión, que anima a 
comenzar de nuevo. Él da la fuerza para cambiar de vida. Su Muerte y Resurrección nos 
recuperan la amistad con Dios y con los hermanos. 
 

La actitud de perdón alegre y generoso que tiene nuestro Padre Dios para con todo hijo que se 
acerque a él con humildad la expresa maravillosamente Jesús en su parábola del Hijo Pródigo. 
Cuando aquel hijo bandido fue a buscar a su padre, no hubo gritos ni condiciones, sino 
solamente perdón y alegría. Jesús y su Padre siempre nos esperan; no para castigarnos, sino 
para que volvamos a ser amigos. 
 
Nosotros, en cambio, cuando vemos caer a un hermano, solemos despreciarlo y aun 
separarnos de él. Mucho peor si somos nosotros los ofendidos. 
 
Si no aprendemos a perdonar y ser perdonados, nunca avanzaremos. Todos somos 
pecadores. Y necesitamos sentir el perdón de Dios, y así aprender a perdonarnos unos a otros. 
Si no, no podremos avanzar en nada bueno. Ni la familia, ni la amistad, ni ninguna organización 
podrán funcionar si no sabemos perdonarnos. Hemos de aprender de Jesús. Tanto es así, que 
si no nos perdonamos, ni Dios siquiera nos perdonará. 
 
 

2. ORACIÓN INICIAL 
Recemos, fijándonos en la parte del perdón del Padre nuestro. 
 
 

3. LECTURA DEL EVANGELIO 
Lucas 15, 11-32: El Hijo pródigo. 
 
 

4. DIÁLOGO COMUNITARIO 
 

Ver: 
a. Hacer un resumen de este Evangelio. ¿Cómo recibió el padre al hijo? ¿Y el hermano 

mayor? 
b. ¿A quién nos parecemos más nosotros, al hermano menor o al mayor? 
c. ¿Nos cuesta pedir perdón cuando le hacemos mal a alguien? ¿Somos rencorosos y 

vengativos? Contar algunos casos. 
d. ¿Sabemos perdonarnos entre amigos cuando hay problemas e incomprensiones? 

Contar algún caso en el que hemos sabido perdonarnos. 



 
Pensar: 
a. ¿Por qué Jesús está siempre dispuesto a perdonarnos? 
b. Según esta parábola, ¿cómo se porta Papá Dios cuando se le acerca un hijo 

arrepentido? 
c. ¿Por qué si nosotros no perdonamos a nuestros hermanos, tampoco Dios está dispuesto 

a perdonarnos? 
d. Debemos acercarnos al sacramento de la Reconciliación sin miedo, con sinceridad y 

alegría. ¿Por qué? 
 
Actuar: 
a. ¿Cómo podemos sentir más a fondo el perdón alegre y amoroso de Dios? 
b. ¿Cuál debe ser nuestro comportamiento después de hacer un daño a alguien? 
c. ¿Cómo debemos comportarnos, si otros nos hacen daño a nosotros? 
 
 
5. DINÁMICA 
Levantarse todos y buscar cada uno a la persona con la que tiene algún resentimiento, 
pedirle perdón con sencillez y darle un abrazo. O hacer una representación del pasaje del 
hijo pródigo. 
 
 
6. ORACIÓN COMUNITARIA 

- Creemos que nuestro Padre Dios está siempre dispuesto a perdonarnos de corazón. 
- Creemos que necesitamos perdonarnos unos a otros para seguir avanzando.  
- Creemos que toda enemistad es una ingratitud contra el amor universal de Dios. 
 
- Perdón, Jesús, porque a veces desconfiamos de la misericordia de Papá Dios. 
- Perdón porque te ofendemos a ti, Jesús, cuando ofendemos a nuestros hermanos. 
 
- Que sepamos perdonar a tu estilo. 
- Gracias, Papá Dios, por tu perdón alegre y generoso. 
- Bendito sea Dios, que sabe perdonar sin guardar rencor. 
- Gracias, Jesús, por mostrarnos un rostro tan lindo de Dios. 

 
 
7. EVALUACIÓN 
¿Hemos podido dialogar todos? ¿Hay alguien que acapara la palabra? 
¿Qué es lo que más nos ha gustado hoy? 
 
 
8. CANTO DE DESPEDIDA 

Esforcémonos por cantar entre todos un canto de perdón, que hable de nuestro regreso 
al Padre. Te proponemos “Volver a vos”, del P. Eduardo Meana, que se puede encontrar 
en el enlace http://www.estoquesoy.org.ar/cancion.php?codigo=30, en el sitio web 
www.estoquesoy.org.ar,  

 

http://www.estoquesoy.org.ar/cancion.php?codigo=30
http://www.estoquesoy.org.ar/

